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LA FELICIDAD A LA T Í S T A : 

f de que no es oro todo lo que reluce 
en La estrella de Miravete. Según La 
f*oiz de Murcia, el Sr. Dean de esia 
Ijillesia Catedral D. Andrés Barrio, 
^ue como és sabido posee grandes 
^onocirnienlos en qu'ímica, ha obte­
nido del ensayo de un p'Viñado do 
"lineral eogido al acaso, un botón de 
*'t'o, á ley de veintidós por ciunto. 
í'ara muestra basta,... Debiéndose, 
pues, estaiaiportante declaración á 
Persoaa tan competente como auto-
fizada, que ni puede engañarse ni 
engañarnos, ya no hay más que de­
cir amen. 

Pero es.eí caso que los relumbro 
les de Lá Estt^üa de tal manera 
Qafli llegado ^ fascinar la vista y la 
^«taginaciíín; tai es la sed hidrófoba 
•Jfirprecioso metal queeu todaspar-
tes.se ,̂a 4«sp8rta*io, que ya no hay 
•^ás.que coger el pico y marchar al 
iMir%yete, si es que queda algún pal-
p**» de teireno que no está anaojo-|i 

Y' no solo, de 1» parte ^ 1 Potosír 
lircijipo, dd algunas otras donde 

•*,<> se conocían los negocios mineros, 
'^lQtr4Ío4iistria, digámoslo asi, po-r 
JfíiMa, qjuei no gea «1 cultivo de la 
verra, nos llegan también noticias 
^ ,̂ntUtífos critwleroí, sino aurífero.s 
P'e^^iam^nlf, argentífero?,que dalo 
%B9o, JEl .aqmero ^e La Paz de 
^^nde hemos tomadojaquellanosdá 
*st3 otra no menos import«nte. 
, «En Moratali^ se pretende haber 

^^scubierto |a f îpiosa mina del Ba-
ÍAn^p deíjondares, q«e como tan-
'i^ otra§ fî é pegada á últinoos del 
'̂elo pasado. 

, t>a ser cierto el hecho revestirla 
i'íegable importancia; pues es caso 
gKri^u^do y íuen\ de duda que tos 
.9UB,n de plomo argentífero que se 

ap^n en aquella mina eranin-
^^^sácaente ricos.j 
1 ^0 sabemos si ios apuntes que 
^^'latnos en el libro consabido, de 
j ^ ya tienen noticia nuestros lec-
u'^s, con respecto á las minas de 
%^mia tendrán' alguna conexión 
'^^h vdel B »rraneo. 
% « a s í el iibro citado. 

(ĵ í̂ln Madrid dlO. . . .de 4630. 
^.^'íla de S. M. concediendo per-
K^^ al licenciado- Blas Navarrete 
*̂̂ *li»,̂  pj«fl8Í»ítero, para beno^üciar 
(/" ^*naque había dnscubierto en 
Cii ?'*^° **« 'a vtfht «de Moratalla, la 
j/jf^W^óia ser de ámbar y otroi 
î *"*»*» copio owy plata, segunde 
.pifaba 

'f̂ W ó̂ia ser de ámbar y otros 
"o*» copio oro y plata, segunde­
aría en el modo de piedra y 

cj^*'^ y 8» hallaba situada desde las 
' de X>B̂ apgĝ  ĵ ĵ  rio^ gjjĵ JQ̂  hasta 

llegar al rio^Qrarabe y mirpasp.s á 
cada lado del arrobo.» 

Nunca fuimos mineros ni entró en 
nuestros cálculos buscar elbienestar 
en los antros de la tierra: nuestra, 

1*1 pají̂ ion «nduvo siempre tr¿ts del pre­
mio gfordo, lo cual eqtfivdle aquí á 
decir q\iQ íiHU^n^do del peregiL... pe-

! '* I o ¥ftía (iífeá^v 4yietr age n G , M!« os Á 
conducir, como de la mano, á ios 
que tengan fé para seguirnos, á los 
manantiales de la felicidad. Muqhas 
son las noticias que pudiéramos dar 
de mina dos antiguos registrados en 
]a c-itegoria de los más ricos meta­
les en toda la vasta estension Oreo-
gráfica de la península; pero ¿á que 
cansar por caminos tan dilatados, 
cua,odo las tenemos casi á nuestras 
mismas puertas. 

Ya dimos a conocer las que te-
niamos de los alrededores dej Mur­
cia; hoy toca la escursion á los tér­
minos de Lorca. 

En veinticuatro de Abril de mil 
quinientos setenta y cuatro se auto­
rizó á Juan de Cogollos pora que en 
nombro del pintor Monreal benefi­
ciase una^^niina de oro y plata que 

.halló cercado dicha ciudad, por 
tiempo|de cuarenta dias; y que el 
pagador Lope Ginér fuese á verla, 
dftistf'iía seisena de caoüanza que 

guardase los m'etáles que de ella pro­
cediesen; y pasado el dicho término 
volviese á ver lo que se habia saca­
do, haciéndole ensayar, 

En veintiocho de Abril ¡[del mis­
mo año Antonio Castillejo, en nom­
bre de Juan Matees Rendon de Luna 
registró ante los oficiales de S. M. 
un minero que habia hallado en 
término de Lorca, en una hérmani-
lla que decían era|un cabezo redon­
do que iba^á olros^tras cabezos co­
laterales, y estaba en la parle'.lla-
mada Sierra de Enmedib, el el sitio 
del puerto que dicen Fotar, á la par­
te del sol' salían te, ¿ la solana de un 
cabezo. Esta DJÍoa era de plata,plo­
mo y hierro. 

En La parto de las Peñicas de ca 
bezos, Prietos se hizo otro denuncio 
en veintidós de Marzo del repetido 
año por Alonso de M'»nreal, de una 
mina de plata y otros metales que 
parecieron ser de oro y cobre. • 

Otra mina de oro a cuatro leguas 
de Lorca en las lomas de Vados, dos 
leguas, se sabe registró en mil qui­
nientos setenta y cuatro Simón Na­
varro y el licenciado Juan Leonés. 

De otra de oro y plata¡que regis­
traron Alonso de Ortega y consortes 
en veintiséis de Julio del mismo año 
podemos dar noticia, y estaba en la 
parte llamada la Rambla del Pun-
tarron, que v& á lavia de los Alura-
bres de Mazarron, á la parte de la 
sierra en las vertientes de elía^has-
ta la Aceñuela; y lindaba por la 
opuesta de Ja dicha rambla hasta 
la vía del camino que vá á Lorca, 

^"c^n Jabjr viñas y casas de Andrés 
Jíartinez, A ost.» mina se íe puso 
'm¡r nombre Santiago. 
l^'Mat^os Natarell registró otra .'de 
Éó;né^^Jp}aia en el lugar que dicen 
tefe C¿t^í de Coy, en trece de Abril 
We váil quini'jntos ochenta. 

'Mas rica, putísjque se registró por 
••oy plata «'s la qu^descübrÍQ en el 

íiño mil quinientos ochenta y cuatro 
Hernando de Sola, jen la pcirte de las 
Otiibriíis de Vados en la costa y ma­
rina de eilu. 

D.' los dos mineros que descubrió 
en mii quinientos noventa Luis Sa-
Icizar en tierras baldías, el uno era 
do plata y plomo y estaba en lu p ir­
te que dicen el cabezo y íiiert;a del 
Gaño, en el cibezo del nacimiento 
del a^ua y fqente del Caño que es el 
que mira al Despeñador, índe con 
la senda que vá á los Jarales y la 
Peña de los enamorados, al cual se le 
puso por [nombie Santiago; el otro 
miperojera de plata y oro, por la 
parte que dicen la sierra del Caño 
enj'l cabezo de Murvíedro, el lomo 
arriba/cerca del^naeímiento de la 
rambla del Despuñuior; y por la par 
te de la Solana el nacimítinto de la 
rambla de los Saezuelos; |y pasaba 
cerca de la senda que vá á lo llano 
de la Peña rubia^j^^x\to {á un pino 
pequeño. A estf! minero se le impu­
so por nombre Santa Cruz. 

Otra mina de orO,'plata, cobre y 
otros metales tenemos en la parte 
de los Jarales, donde dicen la maja­
da de las Vacas en un cabezo que 
hay entremedio de la¡heredad de Pe­
dro Giménez y ''>s_Herma£[llais, fué 
descubieTta por Hernando de Sola, 
vecino de Velez Blanco, y se ie es­
pidió cédula real para beneficiaila 
en diez-y ocho de Mayo^de rail seis­
cientos treinta y ciuco. 

Por último: 'por real cédula dada 
en Toledo á treinta de Junio de mil 
quiniegfos veinticinco, se hizo mer­
ced de juro al secretario Francisco 
de'loSjCobos de los mineros de ORÓ, 
PLATA y|HIEBRO, y COBRIÍ y LATÓN, y 
AZUL, y AZOGUE, y BERMELLÓN y ALUM­
BRE, y CARDENILLO y., -¡la mar!, que 
se encontraren en el térm/uo de Lor- • 
ca, pctgando la décima parte á S. M. 
|¡DichosísimoD.Francisco el délos 
Gotjos.Ü! . 

Por lo visto, de todo esto abunda­
ban Jos términos <ie Lorca. Pedir 
más seria gollería.' Falla ahor¡i sa­
ber cuantas fortunas se levantaron 
con el producto da eise cúmulo de 
riqueza; y ^i los campos de la anti­
gua Eliocraca fueron más ricos en­
tonces con si|f metales relucientes 
que hoy con sus relucientes espigas* 

Otro día continuaremos nuestro 
viaje. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

ECOS DE" MADRID. 
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30 de Setiembre de 1880. 
Se escriben pocas novelas y se 

REDACCIÓN, MAYOR 24. 

leen menos, pero se hacen d todi > 
horas y algunas con mut4)a habllt» 
d k . •.; 

Para COSÍ de UQ mes qu^ un ele» 
^gante berlina conducieo^lf á una 
d¿tmay aun galán, pasó p^'-dela'^te 
de un fielato de consumos. . ^ 

Los dependientes los miraro^n y se 
sonrieron maliciosamente. 

El paseo se repitió los dias sigwien 
tes: al tercero la berlina llevaba echa­
das las cortinillas. 

—Son dos tórtolos que se hacen 
el amor, pensaron los encargados 
de cobraf el importe de consumos. 

En esta creencia dejaban pasar el' 
oarruHge y á lo sumo cambiaban coa 
el cochero una mirada de inteligen­
cia. 

La berlina continuó sus paseos' 
con las cortinillas echadas hastáha-
ce cuatro dias. 

-—Vamos á dar un susto á losftór-^ 
tolosi—dijo uno de los guardas. 
Cuando pasen detenemos el cochef 
lüs sorprendemos, y.... ya veréis, y» 
veréis como nos vamos á reír. 

Dicho y hecho. 
A las tres de la tardía cruzó el ca-

rruagepor delante del fielato y alas 
Sfís volvió como de costumbre.' 

El cochero notó antes de llegar 
t;¡firto movimiento entre los depen­
dientes y á unos ;jien metros antes 
del fielatose detuvo. 

Acio continuóse apeó, figuró que 
hablaba con los que iban dentro y 

' se alejó. « 
—Ahora es la ocasión de sorpren­

der á los pichones, dijo el que habí» 
ideado la broma. 

Y todos se acercaron al coche.....* 
en tanto que el cochero desapa recia 
á escape . • 

Los que aspiraban á sorprender 
se sorprendieron. Abierta la jíorte-
zuela de la berlina, la hallaron ocu­
pada.... . 

—Por los tórtolos? 
—No tal por ocho ó diez arrobas 

de jamón.' 
Durante veinte días habia pasado 

por el fielato igual cantidad de idén­
tico come«tib e. 

Lo que parecía á ios dependieiytes 
amor, era lo.mo y tocino. ' 

Abandonada la berlina, se vende­
rá uno de estos dias en pública su­
basta. 

¿Hay algo más naturalista, que 
este episodio novelesco? 

Dos jóvenes de 16 á 17 años se han 
suicidado-en una misma tarde,.Uno 
de ellos se colocó en la via fér rea 
próximaá Madrid y el tren le des­
trozó. El otro se disparó un rewolv;er 
en el paseo de Atocha. 

Este último era dependiente de 
una casa de Banca. 

¿Para que hacer comentarios? 

Por fortuna la Socidad protectora 


